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“La Iglesia tiene que modernizarse” 
Osvaldo Santagada 

 

  
   El desprecio por los principios, mandamientos y valores cristianos se manifiesta 
cínicamente en unas frases que se oyen a menudo: La Iglesia tiene que modernizarse. La Iglesia 
sigue insistiendo en los ideales. Y quiere que la gente viva como niños. Somos adultos, maduros, 
vivimos en la realidad. Ustedes viven con la cabeza en las nubes, lejos de la realidad. Por favor, 
adáptense, modernícense, reconozcan que ya nadie vive con esos mandamientos antiguos, acepten la 
nueva situación. ¿A quién le interesa la castidad? Por favor, vivan como vive todo el mundo”.  

   ¡Qué terrible es escuchar esto no de ateos y 
agnósticos, sino de gente que viene a la Iglesia los 
domingos y se atreve a comulgar! ¿Cómo sucedió 
que el mundo haya perdido su idealismo? Este 
abandono de los valores cristianos tira por la borda 
veinte siglos de magisterio y vida de la Iglesia.  
   Es una filosofía malvada que ha elegido como 
criterio lo “agradable y placentero” y deja a la gente 
en la desesperación. Nunca como ahora están los 
jóvenes más desorientados. Nunca antes se ha 

consumido tanto alcohol y droga, y se han evitado con cuidado los hijos: así se oculta la 
profunda insatisfacción de un modo de vivir que conduce a la aniquilación.  
   El desafío del cristianismo desde hace tantos siglos ha sido el modo especial de vivir el 
amor y, por consiguiente, la vida. El amor y la vida en serio, como pide el cristianismo, 
exigen que tomemos el camino “estrecho”, porque como dice Jesús amplio es el camino que 
conduce a la condenación. Hay que aceptar que pese a lo que diga la sociedad hedonista y de 
consumo, tenemos otros principios y queremos vivir de acuerdo a esos modelos de amor y 
para engendrar la vida.  
   Por eso, la tarea de los católicos en esta hora  es ser levadura en la masa, vivir de acuerdo a 
los mandamientos de Dios y a la doctrina de la Fe de la Iglesia. Así defenderemos el amor y 
la vida verdaderos. Así crecerán sanas nuestras familias. Así sacaremos el cinismo y la 
mentira de nuestras vidas. Es urgente evitar el contagio. 



 
 

La sexualidad es sagrada 
Un principio que nuestra sociedad niega 

 
Osvaldo Santagada  

 
Existen 5 principios cristianos de una sana espiritualidad cristiana. 

 
El primero de ellos es que la sexualidad es sagrada y construye el alma. Si no se 

respeta la sexualidad, la mera genitalidad desintegra el alma. Cuando la relación sexual 
se ha hecho compromiso de alianza es un Sacramento de la fe, un signo del amor de 
Cristo por la Iglesia.   
 
    Por lo tanto, la sexualidad se convierte en un canal de la Gracia de Dios, un 
manantial de reconocimiento y gratitud, algo que convierte a dos personas en adultos 
de verdad, que dan vida y re-crean el 
mundo. 
 
    Por el contrario, si no existe la alianza 
y el compromiso, las relaciones sexuales 
obtienen gente endurecida y enferma, 
desintegradores de todo lo que tocan, 
alienados de la verdadera comunidad 
humana, más solitarios que nunca. 
     
La cultura de nuestra época niega este 
principio de la sexualidad sagrada y no le da ninguna importancia. Al contrario, afirma 
que las relaciones sexuales pueden ser casuales y sin espiritualidad, con tal de 
“disfrutar” y las presentan como panacea de la “felicidad”. Hasta los dictadores se 
meten en la vida sagrada de la sexualidad. La experiencia nos alecciona de modo 
diferente. 
     

Ahora bien, se da una ironía cruel cuando la sociedad contempla el efecto 
devastador de las violaciones sexuales y se lamenta: salen en la primera página de los 
periódicos. Sin embargo, la misma sociedad no reconoce que el mismo efecto destructor 
se da en las relaciones sexuales esporádicas y casuales, y en la pornografía. 

 
    Este primer principio afirma claramente que: o bien la relación sexual es 
Sacramento y entonces santifica a los esposos, o bien la relación sexual es un acto 
destructivo que va enfermando y separando a quienes en la superficie se juran amor, o 
se juntan por pesos.  
 



Enfrentar los problemas con entusiasmo 
No huir de los desafíos 

 

Fernando O. Piñeiro 
 

Comenzar una tarea que cueste  
      Julio Cesar comprendió que para hacer grande a Roma debía emprender una 
fuerte lucha con los galos y conquistar sus territorios. Adentrarse en la Galia y vencer a 
esas tribus no era tarea fácil.  

Hoy nos enfrentamos a grandes desafíos. Si bien no tenemos que conquistar la 
Galia, tenemos que arremeter con fuerza para alcanzar nuestros proyectos. 

Y lo primero que tenemos que hacer es comenzar esa tarea con creatividad y 
empeño, aunque cueste lograrlo en el actual entorno de pandemia. 
 
No temer a las críticas      
      Estamos metidos en una crisis, y debemos adoptar otro modo de vida y otras 
metas. Hay que aceptar el reto, mantener el entusiasmo y no caer en la tristeza.  

Para tener éxito se deben generar una 
gran cantidad de ideas. Una sola idea magistral 
no cambiará la historia. Para ello, debemos 
fomentar la participación de distintas personas. 
Y no tener miedo a las críticas y las distintas 
ideas que puedan surgir.  
  
Tratar de no flaquear durante el proceso  
   A veces se torna ingrato no conseguir lo 
que nos proponemos en el tiempo estipulado. 

Esto es lo más normal.  
No debemos desanimarnos y seguir adelante con nuestro propósito. En todo 

existe un proceso de aprendizaje, que es largo y tedioso. Sin ese proceso no se pueden 
entender las cosas y conocer la realidad, que nos permite ir mejorando y acercándonos a 
nuestro objetivo. 
 

 



Transmitir los valores a los jóvenes 
Usar con sabiduría los dones del Espíritu Santo 

 
P. Alejandro Seijo 

 
Podemos estar tentados de culpar a los padres, o señalar la falta de valores de los 

chicos, la influencia negativa de los medios, lo poco que hace por ellos la Iglesia, u otras 
respuestas. 

 
Necesitamos creatividad, tácticas y estrategias nuevas y concretas, para 

transmitir los valores cristianos. Es así, nuestra inteligencia debe trabajar arduamente, 
para encontrar modos de convencer y animar en valores. Los jóvenes están más atentos 
de los que nos parece, a nuestro ejemplo. 

 
     Claro, esto es posible en el contexto sanante del amor: maduro, adulto, generoso, que 
los jóvenes reconocen y 
en el futuro, querrán 
imitar en sus vidas. 
Cada uno es fascinado 
por personas que 
transmiten valores 
humanos y la fe en 
Jesucristo.  
 
     Esta es una tarea 
bella, exigente, en la 
cual nos 
comprometimos 
libremente. No pueden faltar el consejo, la dedicación de tiempo, el estar donde ellos 
están, hacer deporte con ellos, compartir la fe, la vida religiosa, con un espíritu 
adecuado al joven; en suma, dejarse buscar y encontrar por ellos.  
 
    Queremos legarles modos de vivir más satisfechos, para sortear las frustraciones que 
se hacen presentes en la vida, y que tiende sin cesar a la plenitud, a la perfección. S. 
Juan Pablo II dijo : necesitamos con urgencias más testigos, que maestros. Esto será 
posible, real, sanante, si contamos con la presencia permanente y amorosa de la 
misericordia de Dios. 
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¿Quiénes son llamados, a quién hay que llamar? 
 Cada bautizado es llamado a llamar a otros a vivir su vocación 

 
Hna. Julieta Stoffel, F.S.P. 

 
Sin llamado no hay respuesta.   
La responsabilidad de preparar y guiar a los llamados a las diferentes vocaciones 

es responsabilidad de la Iglesia. Hoy hay muchos que dejan el ministerio después de 
varios años, otros lo dejan apenas inician su vida pastoral. La situación es dura, es 
delicada, duele ver sacerdotes, religiosas y laicos abandonar su primer amor. ¿Hubo 
llamado? ¿Vale la pena seguir trabajando por las vocaciones? Hoy se habla de “crisis de 
las vocaciones” y esta crisis revela una crisis mucha más profunda: la de la Iglesia.   
 

Escuchar la llamada…. 
Es difícil cuando no se encuentra el clima para escuchar. La crisis mayor en 

nuestras parroquias y comunidades: es dar y darme tiempo para escuchar al otro que es 
mi hermano/a. Escuchar es entrar en la interioridad del otro. La opción por la vida 
consagrada o el sacerdote es el fruto de la atención pedagógica a una persona.  
 

Seguir llamando 
     Si deseamos una Iglesia 
viva, es necesario seguir 
llamando…cada uno puede 
elegir su lugar. San Pablo nos 
exhorta a que “cada uno viva 
su propia vocación”. 
 
     Pablo no nació santo. 
Además tenía un carácter 
difícil; sin embargo la fuerza de 
la Gracia y su trabajo personal han hecho de él el más grande apóstol y misionero de la 
historia. Aún hoy el Padre llama a seguir más de cerca a su Hijo Jesús y nos invita a 
colaborar con él para que la vocación que Él ha puesto en el corazón de lo/as jóvenes 
pueda ser descubierta y florecer para el bien de nuestro mundo. Nos pide tener confianza 
en los jóvenes, que viven inundado por miles de propuestas que pueden sofocar su voz.  

 

 



 

Hay que experimentar el arte 
   Ideas concretas para una vida más plena 

Osvaldo Santagada 
 
   Una pieza de música tiene algo abstracto (la partitura, o el CD o pendrive que 
contiene la música). Hay algo concreto en los tonos, movimientos, instrumentos que 
suenan y el oído que escucha. Los sonidos son percibidos y percibir es una experiencia de 
selección y organización interior. Se puede percibir porque la música y el arte dependen 
de un orden. Por eso, se puede oír una música o ver un cuadro muchas veces sin 
cansarse. Se puede repetir una tonada o una melodía, y no se puede repetir una 
sucesión de ruidos de la calle.  
 

   El orden debe ser sólo experiencial. Es el orden 
de los sonidos con su tono actual, su registro, su 
intensidad, sus sobretonos, armónicos y 
disonancias. A esos sonidos se suma luego una 
serie de emociones, labores de la memoria, 
afectos, tendencias. Esos sonidos nos dan una 
lección, y no podemos darles lecciones. A los 
sonidos se añade la persona que tiene la 
experiencia, con la aptitud de maravillarnos, 
admirar y el asombro ante lo bello. Se añade 

también el valor para la aventura,  la grandeza, la bondad y lo majestuoso. Por eso, los 
niños admiran tanto la música armoniosa. 
 
   La pureza necesaria para vivir el arte no empobrece la experiencia, sino la enriquece. 
Se aparta de lo que es extraño a la experiencia de belleza y eso nos permite alcanzar la 
plenitud de los sentimientos. Somos movidos del tiempo del sueño y la vigilia, del 
tiempo de trabajo y el descanso, de las presiones e imposiciones del hogar y la oficina al 
tiempo de la música. Cada uno queda liberado de las cadenas de ser piezas en un 
mundo ya hecho y en el cual estamos metidos: llegamos a lo que tanto buscamos: ser 
nosotros mismos con la libertad que surge llena de energía, vitalidad y creación.  
 
   La música se cambia en algo mayor que cualquier experiencia, porque va más a la  
esencia de nosotros. Nos invita a huir de la vida práctica y explorar una vida más 
plena.  El arte nos lleva a la verdad. El arte es más verdadero que la historia. Uno puede 
recordar las experiencias musicales con una sonrisa, y no puede recordar los discursos 
de los políticos y los descuentos de los supermercados. 
 


